
 
 
 
 
Érase una vez, en Noruega una familia compuesta por: el padre llamado 
Arne, la madre llamada Lisa, la hija llamada Anna, y el hijo llamado Erik. 
Todo el mundo los llamaba la familia especial porque tenía algo que muchas 
familias no tienen y… mucha gente se preguntaba qué era eso especial; pues 
eso tan especial era la amabilidad, la sinceridad, y la alegría para los 
momentos malos y tristes. 
Mucha gente les envidiaba. 
 
Una mañana Arne, como todos los días, se marchó a trabajar a las nueve de 
la mañana; como siempre, dejó a los niños en el colegio asegurándose de que 
entraban bien.  
 
Después se fue a recoger a su queridísima esposa Lisa para dejarla en su 
trabajo; Lisa trabajaba de señora de la limpieza en la residencia de su 
pueblo. 
 
Arne después de hacer tantos viajes por fin llegó a su trabajo. En su mesa le 
esperaba un sobre en el que ponía: CONFIDENCIAL. Se asustó mucho, 
porque en esa época en los sobres que ponía confidencial era por algo malo, 
muy malo. Con miedo en el cuerpo, pero con la decisión de abrirlo, cogió un 
abrecartas  y rompió el precinto de seguridad pero…¡ no tenía idea de lo 
que le esperaba ahí dentro!. Al romper el precinto de seguridad sonó un 
ruido, algo como: chas. Todo el mundo de la oficina se giró para ver qué 
había sido ese ruido tan raro, pero no era nada o eso creían ellos.  
Mientras, Arne sacó la carta y empezó a leer:  
 
- Querido señor Arne: 
 
Le habla atentamente el director de esta empresa. Quería comunicarle que 
su plaza de director de cuentas será ocupada por el señor Smith Jofter así 
que deberá, o bien, dejar esta empresa y quedarse en la cola del paro, o bien 
irse a España a la nueva empresa en la que ya tiene una plaza de director de 
cuentas.  
Lo siento de veras, pero no puedo hacer más por usted. Esto es todo lo que 
he encontrado,  así que deberá elegir entre el paro o marcharsese a España. 
Por supuesto podrá irse con su familia y los billetes para llegar allí los tiene 
en el sobre.  
Muchísimas gracias por todo lo que ha hecho en esta empresa, se lo 
agradecemos de todo corazón y le deseamos muchísima suerte. 
                                                                                         Gracias 
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Arne se sentó en la silla y comenzó a llorar a lágrima viva.  
Sin pensárselo dos veces llamó a su mujer  para contarle lo que había 
pasado.  
A la media hora dejó de hablar con su mujer, pero aún estaba más abatido 
por lo que le había dicho su jefe.  
 
A las tres menos cuarto Arne salió de trabajar y fue a por los niños al cole.  
Mientras les esperaba en el coche, estaba pensando cómo decirles que se 
trasladaban a España y  que tendrían que dejar a sus  amigos, familiares, la 
casa y muchas otras cosas más.  
 
Cuando los niños entraron en el coche le preguntaron a su padre que si le 
pasaba algo, porque estaba pálido y tiritando de los nervios que tenía.  
-Hijos debo deciros  una cosa: me han despedido del trabajo porque otro 
señor ocupará mi plaza; pero eso no es lo peor de todo, lo peor es que…  
-¡Qué es papá jolines dínoslo ya! dijeron los niños gritando. 
-Ya voy hijos es que…me han dicho los jefes que, o me quedo en el paro o 
nos tenemos que ir a España, porque es el único sitio en el que hay una 
empresa como esta y tendremos que dejar nuestros amigos, familia  y 
muchas cosas más. 
 
En el coche todo estaba en silencio, no se oía nada, ni respirar a los niños. 
Cuando llegaron a casa, cada niño se cerró en su habitación y no salieron 
hasta la  hora de la cena. A las nueve y cuarto de la noche llegó su madre, y 
los niños bajaron al salón a hablar con sus padres.  
 

- Niños la decisión está tomada; mañana iremos a España y ahora 
prepararemos una fiesta para despedirnos de todos. 
 
Los padres llamaron a todos sus  amigos, familiares, vecinos, amigos de los 
niños etc. 
Mientras, los niños preparaban las maletas de los padres y las suyas para 
poder adelantar trabajo. Antes de que los invitados llegasen Lisa y Arne 
recogieron sus pertenencias y las envolvieron metiéndolas en cajas para 
hacer la mudanza.  
 
A las diez y media de la noche los invitados llegaron, al entrar y ver que no 
había nada, ningún objeto por los muebles, ni por las paredes, preguntaron 
que qué pasaba.  
 
-¡Atención!, queridos invitados el motivo por el que os he llamado, es porque 
me han despedido de mi empresa y nos vamos a vivir a España; dijo Arne. 



Los invitados se quedaron boquiabiertos de la sorpresa que se llevaron, 
ninguno de ellos se lo imaginaba.  
 
Los invitados empezaron a abrazar a  Arne y a su familia. 
Los niños estaban despidiéndose de sus amigos porque no los iban a ver 
nunca más. 
 
A las dos y media los invitados se fueron a sus casas. 
 
La casa se quedó vacía. Los niños se fueron a acostar y los padres también, 
pero ellos con lágrimas en los ojos pensando que no volverían a ver a sus 
amigos, familia etc. 
 
A la mañana siguiente recogieron sus cosas, entraron en el coche y mirando 
con tristeza su casa y su pueblo se marcharon al aeropuerto de Oslo, 
Noruega, para irse  a España. 
Al llegar al aeropuerto se encontraron con una gran multitud de gente con 
una pancarta en la que ponía: 
OS ECHAREMOS DE MENOS. QUE OS VAYA TODO MUY BIEN. OS 
QUEREMOS. NUNCA OS OLVIDAREMOS. Y les dieron un cheque de 
6.000 euros. 
 
Subieron al avión y partiendo para España pensaban  en qué tal les iría. 
 
Al llegar a España emprendieron una vida nueva y con el tiempo se 
acostumbraron a ese ambiente, hicieron nuevos amigos, conocieron gente 
nueva, en fin, que al final agradecieron haberse trasladado a España. 
¡Además, le subieron el sueldo! Así que su nueva vida les fue muy bien. 
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